
792605.ES PE 401.920

PREGUNTA ORAL CON DEBATE O-0103/09
de conformidad con el artículo 115 del Reglamento
de Paweł Zalewski, Vytautas Landsbergis, Tunne Kelam, Mario Mauro, Jacek Saryusz-Wolski, Anna 
Záborská, Elmar Brok, Ioannis Kasoulides, Michael Gahler, Andrzej Grzyb, Eduard Kukan, Andrey 
Kovatchev, Hans-Gert Pöttering, Cristian Dan Preda, Ioan Mircea Paşcu, Krzysztof Lisek, Arnaud 
Danjean, Jan Olbrycht, Francisco José Millán Mon, Ryszard Antoni Legutko, Marek Siwiec, Janusz 
Władysław Zemke, Filip Kaczmarek, Inese Vaidere, Laima Liucija Andrikienė, György Schöpflin, Alf 
Svensson, Gay Mitchell, Zoran Thaler, Werner Schulz, Arturs Krišjānis Kariņš, Algirdas Saudargas, 
Gunnar Hökmark, Lambert van Nistelrooij, Anna Ibrisagic, Jacek Protasiewicz, Jarosław Leszek 
Wałęsa, Milan Zver, Peter Šťastný, Ville Itälä, Lena Barbara Kolarska-Bobińska, Czesław Adam 
Siekierski, Bogdan Kazimierz Marcinkiewicz, Radvilė Morkūnaitė y Leonidas Donskis
al Consejo

Asunto: Establecimiento de la paz y la cooperación en las relaciones con Belarús y Rusia

El 29 de septiembre llegaron a su fin las mayores maniobras militares ruso-belarusas de los últimos 
años, efectuadas cerca de la frontera de la UE. Este hecho reclama una reacción de la Unión 
Europea, pues está indisociablemente asociado con la seguridad de los Estados miembros y la 
integridad de la política oriental de la UE.

Los escenarios de los ejercicios militares denominados «West 2009» suscitan nuestro asombro y 
merecen nuestra desaprobación. En las maniobras, entre otras cosas, se utiliza la hipótesis de un 
ataque al territorio belaruso desde territorio de la UE. Nos preocupa asimismo la primera parte de las 
maniobras de septiembre en la cuenca báltica, en la que por primera vez se realizaron ejercicios de 
«defensa del gasoducto "Nord Stream"». Este escenario de maniobras podría interpretarse como un 
preludio a la expansión de la militarización de la región báltica por la Federación de Rusia, lo que sin 
duda repercutiría negativamente en la posición sobre la neutralidad de las «aguas neutrales» y sobre 
las cuestiones de seguridad en toda la región e interrumpiría los enlaces normales de los Estados 
miembros de la UE de la región del Báltico.

El papel político de Belarús en estas maniobras es confuso. El programa de Asociación Oriental, 
aceptado por Minsk, parte de la base del desarrollo de la cooperación sobre la base de la buena 
voluntad mutua y de un enfoque pacífico. Damos por supuesto que el Gobierno belaruso nos tratará 
como a socios dignos de crédito, no como a enemigos. La política de la Unión Europea es 
transparente y predecible, y esperamos otro tanto de Belarús. Solo así podrá tener éxito el programa 
de Asociación Oriental. Actualmente, la visión de la adhesión de Belarús a la Asociación Oriental es 
incompatible con la ejecución por el Gobierno de este país de maniobras que parten del supuesto de 
la defensa contra un ataque lanzado desde territorio de la UE. Cabe añadir que las maniobras se 
llevaron a cabo en colaboración con un Estado que utiliza el pretexto de la «defensa» para atacar a 
sus vecinos.

En la situación actual, teniendo en cuenta la calidad de las relaciones entre la Unión Europea y 
Belarús y el futuro de la Asociación Oriental, así como la credibilidad y  la integridad de la política 
oriental de la UE, debería caer de su peso la reacción de los representantes de la UE ante el 
Gobierno belaruso. En vista de los argumentos expuestos, ¿podría indicar el Consejo si la Unión 
Europea ha reaccionado ante las maniobras ruso-belarusas, en  las que uno o dos Estados 
miembros de la Unión Europea eran percibidos como agresores, y cuál ha sido esta reacción, en 
caso de que se haya producido?
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